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PORTAVOZ DE LAR HIGADA DE CABALLERIA N* 1

EJERCITO DEL CENTRO A

A N O  I 6 de S e p tie m b r e

HEM OS CO M EN ZADO  A G A N A R  LA G U E R R ^

dial
Desde el mismo día en que los generales 

traidores se sublevaron y lanzaron al Ejér­
cito de casta contra el pueblo español, éste, 
levantado en armas, se dispuso a combatir 
a aquellos miserables fascistas y  desmostró 
palpablemente, cumplidamente, su voluntad 
de vencer. Pero ¡ay! que la voluntad no es 
todo, aunque si sea mucho e imprescindible. 
Queríamos vencer; pero ¿podríamos vencer? 
Si hubiéramos seguido como entonces, no 
hubiéramos podido vencer. Pero, afortuna­
damente, el Gobierno, acuciado por quienes 
supieron ver a tiempo las más perentorias 
necesidades de la guerra, ordenó la tra n s ­
formación de aquellas heróicas m i l i c i a s  
— ineficaces ya para luchar contra un Ejér­
cito Regular, de invasión—  en un Ejército 
Regular. Y  el pueblo comprendió de tal for­
ma la necesidad ineludible de que el G obier­

no español contase, para luchar contra el in­
vasor, con un Ejército Regular y  poderoso, 
que no pasaron muchos meses y  ya  el Ejér­
cito del Centro se manifestaba potente, dis- 
c^linado. tenaz, monolítico; en fin, era un 
verdadero Ejército.

También, desde el primer momento de la 
sublevación, el pueblo en armas comprendió 
la necesidad de limpiar la retaguardia. Vió 
clara su obligación consciente de sacar a la 
luz pública y condenar irremisiblemente a 
los fascistas que habían quedado agazapa­
dos en la retaguardia o que estaban embos­
cados, o encubiertos, o disfrazados, o ampa­
rados en un carnet sindical o político. Y  fue­
ron organizaciones, partidos, y  fué el G o­
bierno, y  fueron hombres decididos, valien­
tes, animosos e inteligentes, quienes pusie­
ron a contribución todo su esfuerzo para

Ŝ Î O-l/oüfí
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es en estos momentos, 
con la máxima justicia, 
ded icodo a ese ejemplo 
de militores decentes, a 
ese patrón de  hombres 
dignos, a ese espejo de 
jefes enérgicos y leales 
que es el generol don 
Sebostián Pozos, jefe del 
Ejercito del Este, y bajo 
cuyo dirección, nuestros 
tropas avonzan victorio­
sas por tie ra s  aragone­
sas, ganondo paro la Pe- 
pública dem ocrática tie­
rras y pueblos que esta­
ban sojuzgodos por los 

fascistos.
El generol Pozas no se 
descubre ahora poro los 
luchadores e s p a ñ o le s ; 
cuando era jefe del Ejér­
cito de l Centro, nosotros 
hemos actuado a sus ór­
denes inmediatos y sobe­
mos todos sus magníficos 
cualidades, que pone a 
contribución siempre, sin 
reservos, sin dobleces, al 

servicio de la cousa 
Además de nuestro ho- 
m enoje, vaya p ú b lic a ­
mente nuestra gratitud al 
qrar. je fe que, en los co­
mienzos de  la organizo- 

zación de estas fuerzas de CoboHerio tonto oyudó y tanto estimuló con sus consejos y con 
sus porobienes a quienes las orgonizaban. ¡Salud, general PozasI

(Foto M AYO )

limpiar la retaguardia. Les salieron al paso 
muchos gozquecillos que les ladraban, pero 
todos siguieron galopando en su limpieza 
de la retaguardia.

No podemos decir todavía, por desdicha, 
que nuestra retaguardia esté limpia. No lo 
está, no. Prueba de ello son esas medidas 
enérgicas que el Gobierno ha tenido que 
adoptar recientemente contra los especula­
dores, contra los ocultadores de armamento, 
contra los canallescos negociantes de la 
guerra. Pero ¡vamos!, si podemos decir que 
el enemigo en nuestra retaguardia no actúa 
a plena satisfacción suya. Tiene miedo, está 
acobardado, está agazapado. No tiene gran 
importancia, pero... no le perdemos de vista.

Estos dos puntos. Ejército Regular y  lim­
pieza de la retaguardia, son los pilares bási­
cos de nuestra victoria. Y  si no, véase cómo 
las propias circunstancias, cómo la propia 
realidad nos lo demuestra: Málaga, Bilbao, 
Santander. Allí no habia Ejército Regular. 
Por cerrilismo estúpido de unos dirigentes, 
no del todo leales, no se había constituido 
el Ejército Regular y, por el mismo cerrilis­
mo de esos «señores» no se habia limpiado 
la retaguardia. Contra un ejército de inva­
sión poderoso, combatían unas milicias sin 
capacitación, con mucho valor, con mucho 
entusiasmo, pero en absolutá desorganiza­
ción. Y ,  además, aquellos buenos camara­
das que luchaban fusil al hombro y  a veces 
con el cuchillo en la mano, sabían que en 
la retaguardia les preparaban una puñalada 
trapera y veian con dolor y  con desánimo 
que los fascistas de la retaguardia actuaban 
según les dictaba su libérrima voluntad. Así 
cayeron Málaga, Bilbao y  Santander.

En cambio, ved el magnifico panorama 
de Madrid. ¿Ha triunfado aquí el fascismo, 
ni más allá ni más acá de nuestras trinche­
ras? Ni ha triunfado ni triunfará, porque aquí 
hay un Ejército y  aquí se ha limpiado la re­
taguardia, aunque no se le haya sacado bri­
llo todavía. Y  sobre todo, la prueba más 
elocuente es Aragón. Aragón era un frente 
estático desde hace varios meses. Aragón 
era una retaguardia bastante sospechosa. 
Pues bien, en cuanto el Ministro de la G o­
bernación limpió la retaguardia aragonesa 
y  el Ministro de Defensa Nacional ordenó el 
avance del Ejército Regular por tierras ara­
gonesas, el fascismo ha sido vencido en

Capacitarse en el manejo del arma 
de luego, es una necesidad para 
todo jinete.

Aragón: en los frentes de Aragón y  en la re­
taguardia. Y a  véis qué simple, qué claro, 
qué fácil es el problema. Por eso podemos 
decir que ya hemos comenzado a ganar la 
guerra: porque tenemos Ejército Regular y 
porque el Gobierno, a quien todos debemos 
obediencia y admiración, está dispuesto a 
limpiar la retaguardia.

Cuando la retaguardia, de puro limpia, 
brille, el fascismo no tendrá jamás posibili­
dades, no de vencernos, que esas no las vá 
a tener ya nunca, pero ni siquiera de moles­
tarnos. Entonces comenzaremos a ser ese 
pueblo feliz, libre, progresivo, por el que to­
dos luchamos.Ayuntamiento de Madrid
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FO TO G R A FIA S DE N U ESTR O  FESTIVAL
ÍK‘.-r

E l  Jefe del E stado M a yo r de nuestra Bridada ha« 
Mó brevem ente para exponer el sentido del festío 
val y  para ofrecerlo como hom enaje y  recuerdo a 
nuestros Regim ientos (]ue luchan y triunfan  en 

los frentes.

E n  nuestro núm ero anterior inform ábam os 

acerca de los m agníficos resultados en el piÍK 

mero de los festivales organizados para contrin' 

buir a la  instalación del H ogar del Combaiieni> 

te de nuestra Brigada. H o y  podemos ya ofre<> 
cer una m uestra gráfica de cómo fuá dicho en» 

tusiasm o, y  aquí tenéis, en la  izquierda, un as» 

pecto del salón en el que se patentiza la  aten­

ción del público que llenaba el local, y , a la 

derecha, los artistas que tom aron parte en el 

fe stiv a l, sentados j u n t o  al gran camarada 

«Cam pesino» y, detrás de ellos, nuestros Je» 

fes. Com isario, O ficiales y otros camaradas.

(Fotos M AYO )

i
E l  Com isario de la Brigada se dirije a la  concu» 
rrencia para explicar cuales son las características 
del H ogar del C om batiente y qué ventajas positi» 
tivas obtiene en ellos la cultura de los componen» 

tes de las U nidades m ilitares.

íí»*'
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El enemigo se descompone T O D O  E S  P O C O ,  por  Peinador .

Esto es completamente cierto. No podía otra cosa 
esperarse en el campo faccioso. El mismo movimiento 
y muciio más su desarrollo, ha traído consigo un odio 
interno, una amalgama de vicios y apetitos no satisfe­chos que. naturalmente, tenia que redundar en perjui­
cio mismo de los sublevados.

Cuando se Inició el movimiento militar-fascista, 
hubo ciudadanos que creyeron de buena fe, debido a 
su ignorancia política, que la sublevación significaba 
algo nuevo, .alentador, sin darse cuenta que era obra de gentes ambiciosas que veian con odio, cómo los 
ideales obreros prendían y se afianzaban en todas las capas sociales.

Pero en el campo faccioso suenan los primeros ti­
ros de los señoritos «audaces», asesinando a miles y 
miles de obreros y campesinos. Ese odio contenido le 
dan rienda suelta y hacen de ciudades alegres y dicho­sas, amplios cementeiios.

Desean divertirse al calor de las circunstancias e inventan, en su acendrado odio a todo lo proletario, 
espectáculos públicos a los cuales asisten señoritas y 
damas de la «nobleza» que sonríen y aplauden al «va­
liente» fascista o rcqueté que ha matado de un solo tiro 
a un pobre campesino que no tenía otra culpa que ha­
ber nacido pobre y haber trabajado de sol a sol para los mismos que le asesinan.

La gente del pueblo, los desheredados, los que to­da su vida han trabajado por el pan que se han comi­
do, veian ésto, mejor dicho, lo sentian en sus propias 
entrañas. ¡Cuántos en la zona rebelde han visto iies- aparecer a toda su familia!

Estas masas obreras y campesinas, en una ínfima 
parte, pues la inmensa mayoría, desde el primer mo­
mento odiaron el movimiento militar, demostraron al 
pronto, por el miedo a la represión, una aparente con­fianza en los subleviulos. Después de tales hechos, se 
pusieron en abierta pugna contra todos los fascistas, y 
añoraron con ansiedad nuestro campo, único sitio en 
que serian tratados como hombres y no como seres despreciables.

Los que tienen ideas religiosas, ven, con estupor,

— H itler quiere ahora conquistar te­
rrenos en Checoeslovaquia.

— Si; es que va a  necesitar m ucha  
tierra para cem enterios.

i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i iM i i i i i im

que curas y frailes aplauden y jalean loí asesin itos en 
masa, ven como nadie respeta esa religión, ni siquiera 
los que dicen profesar y ser sus representantes directos 
en la tierra, ven en fin, como vuelve la casta de la so­
tana a imperar en todos los aspectos de la vida, incluso dentro de las familias.

Y aquellos otros sin formación ni ideas políticas, 
que se pusieron de parte del movimiento, porque creían 
que nosotros no defenderíamos la integridad de nuestra Patria, han visto como en el campo ficcioso surgen, 
conquistadoras, las tropas italianas y alem inas y como 
los soldados extranjeros, desprecian y mancillan a los españoles. ♦

En toda la zona rebelde la descomposición y el 
odio se extiende por todas partes y nadie piensa ya en el triunfo de los facciosos.

Solo creen y desean el triunfo de nuestro Ejército 
Regular, el verdadero Ejército nacional, por que es po-

lADELANTE NUESTRO GLO­
RIOSO EJÉRCITO REGULAR!

pulary lo componen exclusivamente españoles de to­das sus regiones.
Este Ejercito es el que irá conquistando nuestras 

ciudades, llegando hasta aquellas que desean nuestro 
rápido avance, como único modo de vê  reivindicados 
todos sus derechos de hombres y de españoles.

¡Camaradas, el enemigo se resquebraja, la desunión 
más extensa existe en ellos! Lo prueba claramente la serie de sublevaciones, de sabotages, de hechos inter­
nos que vamos conociendo y se producen en diversas 
ciudades y pueblos de la España invadida por el fas­
cismo internacional. ,[Reforcemos, pues, nuestra retaguardia! Que la 
unión de todos nosotros sea el bloque monolítico que ha de aplastar definitivainen te al fascismo.

JUAN GONZALEZ LOPEZ 
Comisario del Regimiento n.® lAyuntamiento de Madrid
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Atención a la Cultura

Una de las cosas que con más atención 
cuida el capitalismo es mantener la incultu­
ra en las clases productoras. Saben, y les ha 
dado magníficos resultados, que el atraso 
mental de los trabajadores, la oscuridad per­
manente de sus inteligencias está en rela­
ción directa con el mantenimiento de su pre­
dominio de clase. A  mayor analfabetismo, 
mayor facilidad para enriquecerse, más oca­
siones para continuar la inicua explotación 
del hombre.

Todos hemos conocido cómo las clases 
reaccionarias de nuestra Nación concentra­
ban todo su poder en restringir por todos los 
medios a su alcance— y eran muchos— los 
elementos necesarios para elevar la cultura 
de las masas.

El instinto de conservación, de un lado, 
y el egoísmo desmedido y  criminal, de otro, 
les hacia presentir que paralelamente al des­
tierro del analfabetismo iban a decrecer las 
posibilidades de mantener sus privilegios, 
sus falsas posiciones.

Y  hemos podido comprobar, asimismo, 
cómo por los sacrificios y  perseverancia de 
la clase trabajadora agrupada, se han ido su­
perando las etapas necesarias para dar la 
gran batalla al capitalismo.

Hoy, el proletariado mundial ha alcanza­
do ese grado de madurez necesario para ello 
y no vale hacerse el ciego. Se está gestan­
do la fase histórica que ha de poner al pro­
letariado organizado en condiciones de diri­
gir la vida de los pueblos.

En España, el capitalismo mundial se jue­
ga una de sus últimas cartas, y en nuestra 
lucha a muerte contra el fascio, que es la ne­
gación de la cultura, del bienestar, de la li­
bertad y todo cuanto significa progreso, el 
gran pueblo español busca el camino de su 
felicidad—al propio tiempo que marca al 
mundo la ruta a seguir—  dándo toda su po­
tencialidad para aplastar a la bestia fascista.

Al compás de esta lucha sin tregua, todos 
nosotros, trabajadores, soldados, tenemos la 
obligación imperiosa de aumentar nuestro 
nivel de cultura para, una v e z  terminada la 
guerra, contribuir al levantamiento de nues­
tra Patria en ruinas, necesitada de técnicos 
de confianza que eliminen el riesgo de te­
ner que aprovechar aquellos elementos que, 
desde sus puestos de responsabilidad, pue­
dan sabotear los primeros pasos del régimen 
naciente.

ANTONIO PEREZ
Soldado (le Mayoría del Rejíimlento n." 1

VISITA
Todos lo s cam aradas del R egim iento n,° 2, (Jue an»' 
tes llevaba honradísim o el nom bre del inteligente 
camarada Jesús H ernández, hemos deseado siempre 
que éste viniera a ver la  realidad de nuestra orga­
nización, que erop zó siendo un grupo de poco más 
de cincuenta jinetes y llegó a ser el roagníhco Regi» 
m iento que tan eficazmente lucha contra el íascise 

m o invasor.
Las im portantes ocupaciones del camarada M inise 
tro de Instrucción Pública le han impedido dedicar- 
r o s  el tiem po necesario para esa visita. Pero una 
vez, el camarada Jesús H ernández se ha encontrado 
con algunos camaradas de este Regim iento y, ahí 
le véis, alegre, contento, optim ista, jovial; primero,

conversando con ellos y 
luego h a c ié n d o le s  unas 

fotografías.
F n esta visita  no venía 

- -  solo el cam arada Jesús
H ernández, Le acom paña 
¡nada menos! que D olores 
Ib á riu ii. la  gran « Pasio­
n aria*. la excepcional ca» 
m arada que tantas veces 
con su palabra valiente, 
bien m editada y  bien di» 
cha h a  llevado el consue» 
lo  a nuestro ánim o y  el 
estím ulo a nuestro espíri» 

tu  de lucha.
¡G racias, cam aradas Jesús 
y D olores, por vuestra vi» 
sita! y  lo  que es necesario 
es que esta la repitáis un 
día con m ayor am plitud  y 

espacio de tiem po.

¡a.

X

y

lo-

LA DEMOCRACIA
INTERNACIONAL

La guerra que hoy estamos sosteniendo 
en nuestra querida España, es la más dura 
de las conocidas en la historia de nuestro 
pais y quizás también de las habidas en la 
mayor parte del mundo.

En esta guerra estamos defendiendo los 
trabajadores españoles la cultura, la libertad 
y  el bienestar del mundo. Conocido el carác­
ter de nuestra lucha por los trabajadores de 
todos los países, éstos, sin demora, deben 
prestarnos toda clase de ayuda, ya que de­
rramamos nuestra sangre por su propio bien­
estar.

Pero ¿y los gobiernos que se llaman de­
mócratas y representan a países que lo son? 
Para bien de todas las naciones y sosteni­
miento de la paz, hace muchos años que fué 
creada la Sociedad de Naciones, Esta, en sus 
estatutos, prohíbe terminantemente que un 
pais miembro de ese organismo, sea agredi­
do por otro que, por sus apetitos de predo­

(Fotos M A Y O )

minio o conveniencias coloniales y  a veces 
comerciales, le declare la guerra. España se 
encuentra hoy, de hecho y  d« derecho, com ­
prendida en los estatutos del organismo gi- 
nebrino. Una y  mil veces se ha demostrado 
con pruebas concretas, la intervención direc­
ta de los gobiernos de Alemania, Italia y  Por­
tugal, en el levantamiento de los militares 
facciosos el día 18 de julio de 1936.

Sin embargo, Alemania e Italia siguen 
ametrallando al pueblo español, a fin de so­
meterlo a la más espantosa de las esclavitu­
des fascistas.

¿Tiene miedo la Sociedad de Naciones en 
hacer cumplir lo que literalmente marca su 
estatuto? ¿O es que están esperando que ha­
gan esas dos naciones con España lo que hi­
zo Italia con Abisinia. España no es Abisinia, 
ni menos nos resignamos los españoles a!

capricho de esas dos hienas sanguinarias de 
Hitler y  Mussolini.

Si la Sociedad de Naciones, a su debido 
tiempo, hubiera puesto con la rapidez que el 
caso requería, el veto a todos los atropellos 
que estas dos naciones vienen cometiendo, 
no tendríamos nue lamentar ahora tantas 
victimas inocentes de mujeres y  niños y des­
trozo de la riqueza nacional.

Puede darse por bien enterrada la Socie­
dad de Naciones si no hace respetar su espí­
ritu, así como los que desean el triunfo del 
fascismo en España, que mientras quede un 
solo español honrado, no será España de los 
países invasores.

RAFAEL MATAS
Sargento del 2.° Esciiailrî n del Reato. n.° 1Ayuntamiento de Madrid



Enforpecer o saborear e l P a r­
tid o  U n ico  d e l P ro le ta r ia d o  es 
fa c il ita r  la  o b ra  crim ina l d e  los 

en em ig o s d e l  p u e b lo .

rr
n i U V O Z  K  UBRIGADA SE CAIA'LESAIA H '1  »  

■ I j E A e n O  BCL < [ N T A C  «

To d o s los ca m a ra d a s q u e  t ie ­
nen m an do , desde e l ca b o  al 
g e n e ra l , n e c e s ita n  e s tu d ia r , 

ca p a c ita rse  ca d a  v e z  más.

ESTAMPA CAMPESINA
ANVERSO. En los amplios campus üe Castilla, el laltríê o trabaja alanuso en las tareas de la recolección; 

enormes pilas de mies se amontonan en la era, donde 
unos hombres viejos, con la cara surcada de arrup'as y 
unas mujeres alegres, con la alegría de la esperanza en 
los ojos, van poco a poco limpiando el grano que ser­
virá para que sus hijos y coinpaheros, (|ue están allá 
lejos luchando por ellos, tengan pan todo el año; unos 
pc<)iieñuelos conducen a las pacientes ínulas dando 
vueltas sobre la parva, tostados por un sol abrasador. En el corazón de toitoa hay uoa ilusión, una fé tan fir­
me en el triunfo de raHSt» causa, que produce bien­
estar; todos trabiijr-in con gusto porque saben que su 
hijo, compañero o pudre, volverá un dia a su lado para 
decirles: «hemos triimfado; esa tierra que año tras año hemos fertilizado con

El principal elemento es la unidad 
de acción. Simultanear la oíensiva 
en igualdad de esluerzos, es evi> 
dente que ofrecerá un máximo 
rendimiento, porque el adversario 
se verá obligado a emplear sus 
reservas en puntos alejados entre 
sí, lo que equivale a la dispersión 
de sus fuerzas.

Para ganar la guerra.

nuestro sudor, nos per­
tenece». y ellos traba­
jan pensando en el cla­
ro porveiiirque ante sus ojos tiencu. Los viejos 
piensan que morirán 
pronto, pero tienen el 
inmenso orgullo de sa­
ber que en los últimos 
dias lie su vida, fueron, 
no ya útiles, sino nece­sarios a la causa del 
pueblo.

Los pequeños, con 
esa intuición propia de 
la infancia, ven que vi­
virán por el heroico es­
fuerzo de sus padres, una vida de libertad.
¡con las ansias de liber­
tad que tiene un pueblo, siglo.s y siglos encade­
nado!

Asi trabajan, viven 
y piensan los campesi­
nos de nuestra España.

REVERSO. En los amplios campos dcC.is- 
tilla, junto a unas pilas 
de mies, unos viejos, 
unas mujeres y unos ni­
ños, trabajan encorva­
dos bajo un sol de fue­
go; im poco más lejos, a la sombra de unos ár­
boles, se vé la siniestra 
silueta de dos verdugos 
con tricornio. Los que 
trabajan, con un rictusde dolor unos, y con lá- ' ■ , - .
grimas los otros, pien­san en sus hijos, com­
pañeros y padres que
a la fuerza arrancaron de su lado para que dose la vida, defendieran las comoiiidades

Es necesario, ineludiblemente obligado, 
observar estas tres bases indispensables para 
la victoria: Disciplina, Cultura y  Unidad. 
Disciplina, porque sin ella no hay orden po­
sible, no hay obediencia, no hay acatamien­
to y  por consiguiente no puede haber mando 
y sin mando no puede haber victoria. Cultu­
ra, porque es tan indispensable, tan precisa 
para la buena comprensión de lo que se rea­
liza, de lo que mandan y obedecemos, de lo 
que significa, especialmente, la lucha que 

__________________ sostenemos, que sin

NUESTRA BANDA DE TROMPETAS

£ n  el prim er festival a benefício del H ogar del Com batiente, de la  Brigada, actuó por primera vez en 
público la  Banda de Trom petas del I^egimiento núm ero 2 , que, bajo la  dirección del M aestro A yb a r,

obtuvo un resonante éxito.
A b i  tenéis a nuestros pequeños trompetas ocupando el escenario del Teatro Cervantes, en un momento

de su intervención. (Foto Mayo)

LOS PERIODICOS MILITARES
jiigán-
y pri­vilegios de los señoritos que en el casino se pasan la vida pensando como acecharán a la mujer del obrero 

para arrancarle la honra. No les basta con que el hom­
bre les dé su sudor y su vida, no se sacian con el ham­bre de los pequeñuelos, necesitan también que la mu­
jer trabajadora les dé su carne ¡miserables!

Asi trabajan, viven y piensan los campesinos de la 
España que ellos detentan; de esa parte de nuestra 
patria que sufre la desgracia de ver humillados a sus 
hijos ante la soberbia del fascismo internacional, a 
quien unos mal nacidos, hijos de perra, abrieron las 
puertas de España para que la invadieran.¿Sabéis ya todos porqué lucháis, campesinos de 
España?España quiere ser libre y lo será.

EMILIO ALDERETE, Teniente Ayudante

Se ha celebrado en M adrid , bajo la  dirección del 
Com isaiiado G eneral de G uerra, una importan» 
te reunión de C om isarios y  responsables de pe» 
riódicos m ilitares. E n  ella  intervinieron, infor» 
mando brillantem ente, los camaradas A ntón , 
A rp i L oza  y  Serrano Poncela, poniendo de ma» 
nihesto la  labor prim ordial de capacitación téc» 
nico»m ilitar que, a partir de ahora, corresponde 
desarrollar en nuestros periódicos.

Inició las tareas el heróico defensor de M adrid, 
general M iaja  y  resum ió el acto el cam arada 
P tetel, declarándose orgulloso de la  labor reali» 
zada hasta ahora en m ateria de educación y ele» 
vación m oral del soldado por nuestra Prensa.

ella no hay [í o s í d í H- 
dad d e  creación, 
de positivos resul­
tados, de compren­
sión y  de armonía, 
de respeto míituo a 
lo que cada uno so­
mos y  a lo que cada 
uno representamos. 
Significa ser culto, 
saber obedecer sin 
humillarse, sin do­
blegarse, obedecer 
con a c a t a m i e n t o  
sincero, no humil­
de; s i g n i f i c a ,  en 
una palabra, todo lo 
contrario de nues­
tros enemigos.

Unidad, porque es 
tanto como formar 
una moral de victo­
ria. Unidad de pen­
samiento y  de ac­
ción,es decir,agru­
par en torno de una 
dirección inteligen­
te, acertada y  res­
ponsable, todo el 

’ esfuerzo colectivo 
de los que, por im­
perativo s a g r a d o  

por y para la victoria.del deber, luchamos
Nuestro glorioso Ejército Regular va  des­

terrando de su seno todo lo anquilosado que 
nos legaron las caducas tradiciones. Ni in­
disciplinados, ni incultos, ni irresponsables. 
Quiere, cobija, hermana hombres seguros, 
rectos, fieles cumplidores de su deber: desea 
camaradas, que aprendan, que se instruyan, 
que signifiquen algo constructivo; coloca en 
la cima de su corazón a ios compañeros que 
saben dar su vida por la causa, defendiendo 
las libertades y  la justicia del pueblo.

JOSE DE LA TORRE
Trompeta del Regimiento n.“ 2

C L E T O  E S  H O M B R E  D E S C U I D A D O  Y  S U  S A B L E  H A  A B A N D O N A D O .— P o r Peinador.
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Le dan un sable precioso 
y  con el va a hacer el oso.

M ás, lo tiene sin lim piar 
y  no lo  puede sacar.

H ace esfuerzos sobrehum anos 

con los pies y  con las manos.

Y  tanto y tan to  tiró 
que hasta el cielo se elevó

i

tien
tre
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ImpientQ (Jegimervtol, Arturo Sofio, 113. — ModndAyuntamiento de Madrid




